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RESUMEN 
 
     El presente ensayo ofrece dos perspectivas relacionadas con la escritura, consideradas en el contexto de 
quien escribe una tesis doctoral. Por un lado De Baugrande y Dressler (2009), quienes han planteado la 
necesidad de evaluar los textos con base en siete criterios de textualidad. Por el otro, Daniel Cassani (2011), 
quien hace énfasis en concebir la escritura como un proceso. Mientras De Baugrande y Dressler hablan de la 
importancia de la cohesión para mantener la coherencia del escrito, Cassani enfatiza la necesidad de releer el 
texto y adecuarlo a prosa de lector. Así mismo, De Baugrande y Dressler nos hablan del criterio de 
aceptabilidad, que remite a las competencias del receptor para comprender el significado del texto, al tiempo 
que Cassani resalta la importancia de expresarnos en forma comprensible pensando en las características del 
destinatario. Concluyo que, si bien es cierto que De Baugrande y Dressler observan la escritura desde el punto 
de vista de los principios generales y de procesos mentales subyacentes a la producción y recepción del texto, 
mientras Cassani lo hace considerando la práctica del proceso de escritura, hay aspectos coincidentes 
presentados en este ensayo, que deben ser tomados en cuenta por quienes se disponen a redactar una tesis 
doctoral. 
 
 
ESSAY 

CRITERIA OF TEXTUALITY AND WRITING AS A PROCESS. OUTLOOK SUPPORT FOR 
WRITING DOCTORAL THESIS 

 
KEY WORDS: Process writing. Textuality criteria. Doctoral thesis. 
 
ABSTRAC 
 
     This essay offers to the reader two different perspectives to the writing under the context on the one who 
writes a doctoral thesis. First, Baugrande and Dressler (2009), who set the need to evaluate the tests based on 
seven criteria of textuality. Secondly, Cassani (2011), who emphasizes the writing as a process. While 
Baugrande and Dressler talk about the importance of cohesion to keep consistency of writing, Cassani 
emphasizes the need to re-read tha and make it as a reader prose. Likevise, De Baugrande and Dressler expose 
the acceptability criteria, which refers to the power of the receiver to understand the meaning of the text, 
while Cassani highlights the importance of expressing ours ideas in the understandable way, considering the 
characteristics of the recipient. That inspite of the different of the mentioned authors, there are aspects that 
must be taken into account by those who have to write a doctoral thesis 
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“La buena escritura no es producto de la magia,  
sino de la perseverancia” 

Patterson 
INTRODUCCIÓN 
 
     La construcción del discurso escrito en el 
contexto de la tesis doctoral se trata de una tarea 
bastante compleja. El sueño de muchos es contar 
con una fórmula exprés o una píldora mágica que 
facilite el tránsito por esta vivencia, pero 
definitivamente eso no existe. Redactar una tesis 
doctoral implica realizar un esfuerzo continuado y 
laborioso para lograr comunicar la investigación que 
ha ocupado varios años de nuestra vida. ¿Complejo? 
Sí. Pero la mayoría de quienes inician el camino de 
los estudios de quinto nivel pueden hacerlo, si 
cuentan con suficiente motivación e interés. Sin 
embargo, esto no es suficiente y en la práctica,  las 
barreras que separan al doctorante de la expresión 
escrita de su trabajo, algunas veces parece 
infranqueable. 
 
     Desde diversas disciplinas, entre ellas la 
lingüística, se ha tratado de comprender los procesos 
mentales que se desarrollan al momento de la 
escritura. Por ejemplo, algunos especialistas han 
indagado sobre las particularidades que hacen a un 
escrito comprensible y aceptable para el lector. Otros 
han considerado el texto desde una visión más 
pragmática, relacionada con su construcción.  ¿Cómo 
pueden ayudar estas investigaciones a un doctorante 
para que pueda redactar su tesis doctoral de forma 
más expedita? ¿Tienen razón quienes afirman que 
“un buen escritor” nace con un don especial? De ser 
así ¿Qué podemos hacer los no elegidos para 
convertirnos en buenos escritores? Para intentar 
responder estas interrogantes expongo algunas ideas 
desde las perspectivas de dos investigadores que han 
incursionado en el estudio del texto y la producción 
escrita. 
 
DESARROLLO 
 
     La inquietud por conocer un método que nos 
ayude a escribir la tesis doctoral no es nueva. El 
desasosiego que genera tener que enfrentar la página 
en blanco, con la mente más blanca aún, antes de 
comenzar a redactar, ha sido objeto de muchos 
trabajos de investigación. Uno de ellos es el de la 
doctora Paula Carlino (2005), quien se ha convertido 
en una referencia muy útil en cuanto a conocer los 
factores que inciden en la dificultad de escribir para 

publicar en el ámbito académico. Una de las cosas 
que ella nos dice es que “Escribir exige poner en 
relación ideas, autores, textos y reorganizar lo que ya 
sabía para comunicarlo a un auditorio específico”. O 
sea, no es solo adquirir una serie de conocimientos, 
significa también confrontarlos con la problemática 
que nos ocupa y con estudios precedentes, para 
luego organizar un compendio de ideas 
interrelacionadas. Además, lo que escribimos 
necesariamente debe aportar algún conocimiento 
nuevo, que se destaque por su originalidad y que 
avale o contradiga un conocimiento aprobado, 
determinado, aceptado por otros investigadores y 
adaptado teóricamente a una disciplina de sólido 
estatus académico.  
 
     En segundo lugar, el texto que resulte de nuestra 
investigación debe poseer unas características muy 
específicas. Con frecuencia la tesis doctoral 
corresponde a un tipo de texto expositivo-
argumentativo. Es expositivo porque la intención es 
dar a conocer un tema, que en nuestro caso es el 
problema que decidimos investigar. Aunado a esto, 
nuestra tesis es un texto de tipo argumentativo, 
porque en ella debemos demostrar y convencer al 
lector de que nuestra postura sobre el hecho que nos 
ocupa se sostiene con bases comprobables, aunque 
ello signifique contradecir teorías ya establecidas y 
dadas por ciertas en una comunidad científica o en el 
seno de la sociedad a la que pertenecemos. Por esa 
razón, quien escribe una tesis doctoral debe hacer un 
esfuerzo para convencer a los lectores sobre la 
importancia y la trascendencia social del tema 
seleccionado, lograr que el tutor, el jurado y la 
comunidad científica comparta todas sus inquietudes 
sobre la situación que lo motiva. 
 
     En cuanto texto argumentativo, la tesis doctoral 
requiere del uso de una serie de argumentos 
discursivos que validen cada una de nuestras 
aseveraciones. Esas estrategias dependerán del 
enfoque utilizado, porque no se habla igual si el 
enfoque es cuantitativo a cuando es cualitativo. 
Desde el punto de vista de la infraestructura textual, 
la concepción del mundo se contrapone en cada uno, 
la distancia entre el investigador y lo que investiga, 
así como el método, los instrumentos utilizados y 
otros factores propios de toda investigación, no son 
los mismos.  
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     Desde el punto de vista de la superestructura, es 
decir, lo superficial, lo que se ve al poner la tesis ante 
nuestros ojos, también hay diferencias. Por ejemplo, 
el léxico es diferente, la estructura varía y por ende, 
cuando se sigue el enfoque cualitativo el investigador 
utiliza otras estrategias para imprimir credibilidad: Se 
apoya en las vivencias y en las voces de los sujetos 
que intervienen. También puede lograr que su 
intervención como participante activo se convierta 
en símbolo de fortaleza y veracidad. Todo esto 
dependerá de la manera como utilice el discurso para 
compartir la información.  
 
     Debemos tomar en cuenta que no es lo mismo 
conversar con nuestros compañeros sobre la 
investigación que realizamos o pensar y hasta soñar 
con ella durante todo el día, como suele ocurrir, que 
escribir lo que hemos hecho o pensado. Lo que pasa 
es que el lenguaje oral es distinto al escrito. Ambos 
tienen características particulares, de allí que 
podemos encontrarnos con personas que cuentan 
con facilidad para expresarse oralmente, que sin 
embargo, presentan dificultades para escribir su tesis 
doctoral. Carlino hace énfasis en recordarnos que la 
escritura es un método de compartir información 
distinto a la oralidad y obviamente posee otras 
características: La expresión oral es efímera y 
contextual, compartimos con el interlocutor el aquí y 
el ahora; por el contrario, la escritura permanece y 
requiere del contexto para ser comprendida. Por lo 
tanto, es necesario que el hablante conozca la 
importancia de que su escrito responda a una serie 
de requisitos propios del texto escrito y que realice 
los procesos mentales y las actividades prácticas que 
se requieren para la composición, en este caso, de la 
tesis doctoral. 
 
     Lo anterior trae a la escena dos posturas de 
abordaje del texto escrito. Una de ellas tiene que ver 
con las características propias del producto 
presentado al lector, es decir, se trata de los 
requisitos que debe poseer todo texto escrito. Entre 
los autores que han tratado el tema se encuentran De 
Baugrande y Dressler (2009), quienes tratan los 
principios generales y los procesos mentales 
subyacentes a la producción y recepción del texto. 
Estos autores han centrado su interés en la 
"competencia de la ejecución", que en la realización 
encuentra su propia actualización.  
 
     Estos lingüistas, De Baugrande y Dressler (ob. 
cit.) consideran que un texto debe cumplir lo que 

ellos llaman siete “criterios de textualidad”. La 
premisa es que cumplir con estas condiciones 
permitirá que el texto pueda comunicar la 
información de manera más expedita y eficiente. En 
pocas palabras, al momento de redactar o comunicar 
por escrito nuestro trabajo de tesis doctoral debemos 
estar seguros de que cumple a cabalidad con todos 
los aspectos que mencionaré a continuación: 
cohesión, coherencia, intencionalidad, aceptabilidad, 
informatividad, situacionalidad e intertextualidad. 
Cada uno de ellos exige al escritor, y en cierta forma 
al lector, a desplegar sus habilidades de escritura y de 
lectura para transmitir o comprender la información. 
 
     Comencemos con la cohesión. La cohesión se 
refiere al modo en que los elementos del texto están 
relacionados entre sí "superficialmente", tal como los 
percibimos. El grado de cohesión textual se 
manifiesta en la sintaxis superficial del escrito: la 
repetición de algunos elementos en forma de 
pronombres, las paráfrasis, la concordancia de 
género y de número, el orden lógico de las palabras, 
entre otros, son elementos que garantizan la 
cohesión del texto. Por ejemplo, reflexionemos 
sobre cuál es la  forma del verbo “entregar” en 
tiempo pasado, que concuerda en la oración: “El 
grupo de estudiantes (entregar) los instrumentos”.  En 
este caso se debe observar que el núcleo del sujeto 
está en singular (el grupo), por ello el verbo debe 
concordar con ese número singular: “El grupo de 
estudiantes entregó los instrumentos”. La palabra 
clave de lo anterior es reflexionar, creo que la mayoría 
de las personas considera innecesario detener su 
trabajo para pensar en la concordancia de número 
entre el sustantivo y el verbo; parece como si  esta 
simple acción constituye, a este nivel académico, una 
prueba superada. En casos tan sencillos como el de 
este ejemplo, se puede evidenciar que la humildad 
también debe estar presente en la construcción de 
una tesis doctoral.                                               
 
     Desde la perspectiva de estudio de De 
Beaugrande y Dressler (ob. cit), tiene sentido 
preguntarse cuál es la función cognitiva de la 
cohesión textual. Los seres humanos podemos 
retener los elementos que se presentan ante nuestros 
sentidos hasta cierto límite. Estos elementos se 
organizan provisionalmente según su distribución y 
la importancia que les atribuye la sintaxis. No se 
analizan en relación con los conocimientos del 
mundo depositados en la memoria humana. Es por 
ello que según estos autores, los instrumentos que 
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garantizan cohesión al texto son medios que 
contribuyen a la economía del andamiaje de la 
comprensión y permiten analizar el texto escrito de 
la forma más rápida posible. 
 
     Existen diferentes mecanismos de cohesión 
textual. Entre ellos se pueden mencionar la 
sinonimia, la pronominalización, la elipsis, la 
repetición lexical, entre otros. Así, por ejemplo, la 
distribución de los artículos determinado e 
indeterminado ayuda al lector a buscar 
respectivamente atrás o adelante la información a la 
que se refieren. Lo mismo ocurre con las distintas 
formas de anáfora referidas al sujeto gramatical de la 
primera frase del texto siguiente, que permiten 
identificarlo como tema constante. Veamos este 
ejemplo: "Las reformas en el ámbito educativo 
generan resistencia e inseguridad. Ellas implican la 
renovación del currículo y un trabajo de 
actualización. Igualmente, su implementación 
requerirá el cambio de hábitos de trabajo". El 
pronombre personal ella y el adjetivo posesivo su 
refieren al sujeto oracional Las reformas en el ámbito 
educativo.  Aunque el lector no se da cuenta de ello, el 
uso de estos recursos le ha permitido mantener la 
comprensión del referente, sin que el autor tuviese 
necesidad de repetir el sujeto. 
 
     El segundo criterio de textualidad es la 
coherencia. Como dije anteriormente, mientras la 
cohesión se hace presente a nivel superficial,  la 
coherencia se manifiesta en un nivel más profundo 
mediante la continuidad de sentido que caracteriza 
un texto. Esta continuidad afecta a la estructura 
semántica, es decir al significado y, en términos 
cognitivos, a la estructura lógica y psicológica de lo 
que se ha expresado. 
 
     Existen esquemas que funcionan como centros 
de encuadramiento de determinados conocimientos 
y que, por su alta frecuencia, se memorizan y 
permiten efectuar alguna previsión sobre el sentido 
que deben recibir algunos conceptos introducidos en 
el texto. Se trata de los "marcos" (por ejemplo, 
"investigación cualitativa") en los que se indican 
algunas relaciones típicas (léxico, puntos de vista, 
autores) que giran alrededor de ese marco. Los 
guiones (por ejemplo, "conclusiones o 
consideraciones finales") que nos preparan para 
entender que la investigación ha culminado. También 
los esquemas fijos que contienen información sobre 
determinadas secuencias de acontecimientos, como 

cuando decimos: “en primer lugar”, la lógica indica 
que en algún momento del escrito debe haber un 
“segundo lugar”, si éste no aparece nunca, nos 
quedamos con la idea de que allí hace falta algo. 
Aunque la cohesión y la coherencia pertenecen a 
diferentes planos del discurso, ellos están 
interrelacionados. Difícilmente encontraremos un 
texto que carezca de uno de estos criterios y al 
mismo tiempo posea un nivel óptimo en el otro. 
 
     El tercer criterio de textualidad propuesto por De 
Beaugrande y Dressler es la intencionalidad. Este 
criterio se refiere a la actitud de quien produce un 
texto coherente respecto a los objetivos que persigue 
o a la realización de un proyecto determinado. Tiene 
que ver con seguir una línea de redacción en donde 
se patentice de manera clara y explícita cuál es el 
propósito que tiene el escritor. En el caso de la tesis 
doctoral, la intencionalidad debe evidenciarse en 
cada parte, en cada palabra, en los participantes, en 
las citas, en el método, en las conclusiones, en las 
referencias, e incluso, en los epígrafes. Un lector que 
es capaz de percibir la intención del escritor a lo 
largo del texto, tendrá a la mano elementos que le 
facilitarán comprender la información. 
 
     Así hemos llegado al cuarto criterio. Se trata de la 
aceptabilidad. Aunque los autores indican que este 
criterio se refiere al receptor; o sea, si el receptor 
acepta o no el texto, en realidad quien escribe tiene 
mucho que ver con esta aceptación. Me explico, el 
receptor recibe un texto claro y coherente, elaborado 
con una intención determinada, en un contexto 
sociocultural concreto; si no sucede así, la 
comunicación resulta afectada. La aceptación del 
receptor prevé una tolerancia en determinadas 
disgresiones comunicativas, así como la búsqueda de 
una cohesión y una coherencia allí donde éstas 
parecen faltar. Me pregunto: ¿Quién tiene la 
responsabilidad de redactar de manera coherente, 
con un léxico claro y apropiado? ¿Quién debe 
escribir expresando de manera explícita su intención? 
Y fundamentalmente ¿Quién está obligado a tomar 
en cuenta las características del lector al concebir su 
texto? Entonces, ese criterio de aceptabilidad 
dependerá de que el escritor construya un escrito 
coherente, apropiado a la intención que persigue y 
redactado en prosa de un lector que esté en 
capacidad de comprender el mensaje. 
 
     El quinto criterio de textualidad es la 
informatividad. Con este término De Baugrande y 
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Dressler (ob. cit.) hacen referencia al grado de 
predicción o probabilidad de determinados 
elementos o informaciones que aparecen en el texto. 
La informatividad está vinculada cognitivamente a la 
atención: los textos con mayor carga informativa 
requieren una atención mayor que los textos 
fácilmente predecibles. Por otra parte, la elaboración 
de un texto rico en información nueva exige mayor 
esfuerzo y resulta más interesante. En consecuencia, 
en un escrito como la tesis doctoral, la coherencia y 
la cohesión requieren una cierta cantidad de 
repeticiones (de la información introducida) para que 
la comprensión no se dificulte. Sin embargo, es 
importante que la cantidad de información sea la 
suficiente, sin exagerar, para evitar que el texto se 
perciba como repetitivo o fastidioso. En síntesis, la 
cantidad de información que se ofrece en un texto 
debe estar regida por un equilibrio justo entre 
informaciones nuevas e informaciones conocidas. 
 
     La situacionalidad es el sexto criterio de 
textualidad y se refiere a la importancia de un texto 
en el interior de una situación comunicativa concreta. 
Es decir, que lo escrito esté acorde con lo que se dice 
en el texto antes y después. ¿Cuántas veces leemos 
algo que nos lleva a exclamar: ¿De dónde salió esto? 
Es el caso de expresiones, citas o vocablos que son 
muy bonitos o rimbombantes, desde el punto de 
vista retórico, pero que no aportan nada al 
significado de lo que estamos escribiendo. 
 
     Finalmente, De Baugrande y Dressler (ob. cit.) 
señalan que el séptimo criterio que debe cumplir 
todo texto es la intertextualidad. Este elemento 
confronta lo escrito con otros. Lo fundamental es 
que entre ellos existen relaciones de significado. En 
la redacción de una tesis doctoral, la intertextualidad 
es muy importante porque nos refiere a la manera 
como enfrentamos lo que planteamos con respecto 
al problema de estudio y lo dicho por diferentes 
autores o informantes sobre ese tema. Así mismo, 
este criterio permite reconocer lo que hemos escrito 
como perteneciente a un género discursivo 
determinado, que en este caso de la tesis doctoral se 
trata de un texto académico, expositivo/ 
argumentativo.  
 
     En conclusión, la postura de De Baugrande y 
Dressler, basada en los principios generales y los 
procesos mentales, contempla una forma de evaluar 
las características de un escrito. Al mismo tiempo, 
lleva a considerar el texto como el resultado de un 

proceso comunicativo que no puede prescindir ni de 
los aspectos más estrictamente lingüísticos ni de los 
aspectos relativos al contexto de producción. En 
consecuencia, debemos asegurarnos de que nuestro 
trabajo escrito cumpla con estos siete criterios de 
textualidad para garantizar su comprensión, 
especialmente si se trata de la tesis doctoral. 
 
     La segunda postura relacionada con la escritura 
tiene que ver con la composición. Llegado el 
momento de iniciar la redacción ¿Cómo comienzo a 
escribir? o ¿Cómo mejoro lo escrito? Aquí apelaré a 
lo que Cassani (2011) ha trabajado durante mucho 
tiempo: El proceso de escritura. Escribir implica 
poder expresar de manera adecuada aquellas ideas 
que deseamos transmitir, considerando contenido y 
forma, para que la entiendan otras personas. Un 
buen escritor requiere contar con ciertas habilidades 
y competencias que puede  adquirir y consolidar a 
través del manejo constante de los procesos que 
permiten desarrollar una buena calidad de escritura.  
 
     Según Cassani (ob. cit.), el proceso de escritura 
está integrado por la preescritura, la escritura y la 
presentación o publicación. A su vez, la escritura se 
compone de tres subprocesos: elaboración del 
borrador, revisión y edición. En el caso de la tesis 
doctoral la preescritura se inicia con la selección del 
tema o situación que se va a investigar. Luego, es 
necesario recordar que no podemos escribir sobre 
algo que desconocemos, así que lo recomendable es 
hacer un plan para conseguir la información 
necesaria: leer, consultar a otras personas que puedan 
brindarnos alguna orientación y en esa búsqueda, 
tomar notas. Esta toma de notas es lo que Cassanni 
(ob. cit.) llama la prosa de escritor.  
 
     La prosa de escritor ha sido definida por el 
mencionado autor como la expresión del autor para sí 
mismo, y posee unas características específicas y muy 
personales. Refleja el pensamiento del autor, el 
proceso de descubrimiento del tema. Utiliza palabras 
con significados personales para quien escribe. El 
texto depende del contexto que queda inexpresado. 
Por esas razones podemos escribir sin necesidad de 
mantener un orden específico, sentirnos libres de 
hacer dibujos, señalar con flechitas, anotar los datos 
de las referencias a medida que la vamos 
encontrando. Eso es nuestro y probablemente quien 
lo lea no entenderá el curso de nuestro pensamiento, 
lo cual no importa, porque quien lo escribió sí lo 
entiende. 
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     Cuando ya nos hemos nutrido de suficiente 
información, hemos leído lo que plantean otros 
autores sobre el tema, revisamos algunas tesis que 
abordan aspectos coincidentes con lo que estamos 
estudiando y tenemos una idea más clara de cuál es 
nuestra intención, llegó la hora de organizar nuestro 
pensamiento. La sugerencia es hacer un mapa 
conceptual o un esquema sencillo con el orden que 
daremos a esas ideas. Es importante en este 
momento tomar en cuenta las sugerencias de nuestro 
tutor y comenzar a escribir. ¿Cómo comenzamos? 
Eso depende de la intención, a estas alturas ya 
debemos tener claro el tipo de investigación que 
realizaremos y el enfoque paradigmático que le 
imprimiremos. Pues, nuestro escrito debe responder 
a esas especificaciones. Al comienzo no debemos 
preocuparnos mucho por los aspectos formales, 
porque este primer escrito será nuestro borrador. 
Todavía estará en prosa de escritor. 
 
     Generalmente la primera persona que lee lo 
escrito es nuestro tutor, antes de ponerlo ante sus 
ojos, es imprescindible revisar el borrador y convertir 
la prosa de escritor en prosa de lector. Al revisar es 
conveniente fijarnos si hemos expresado lo que 
queremos decir en forma comprensible para otros y 
que realmente comunica la idea que tenemos. 
También debemos tomar en cuenta que lo escrito 
refleja nuestro propósito con base en el empleo de 
vocablos propios del ámbito disciplinar en donde se 
desarrolla la investigación. Es necesario chequear que 
seguimos el orden previamente establecido en 
nuestro esquema inicial, así evitamos saltar de una 
idea a otra de forma incoherente.  
 
     Finalmente es imprescindible fijarnos muy bien 
en los aspectos formales de la escritura: margen, 
sangría, ortografía, acentuación, uso de letras 
mayúsculas. Es recomendable leer ese borrador 
muchas veces para buscar palabras que se hayan 
repetido y proceder a cambiarlas por sinónimos 
apropiados. En este momento es pertinente recordar 
que no todos los sinónimos reflejan el significado que 
requiere el contexto oracional, de manera que un 
sinónimo mal empleado puede cambiarle el sentido a 
lo escrito. También hay que fijarse en el orden lógico 
que señala la sintaxis y en la concordancia de género 
y número entre los términos usados. El uso 
apropiado de los signos de puntuación es un 
importante elemento para la cohesión y contribuye a 
la coherencia del texto, así que no está de más 
repasar sus reglas de uso. A estas alturas no se 

justifica un futuro doctor que cometa errores en la 
acentuación de las palabras. Por eso olvidemos la 
excusa de que “yo siempre he sido muy malo para 
poner acentos” o “la computadora se encarga de 
eso”. Si tenemos dudas busquemos en el diccionario. 
 
     Es frecuente encontrar errores en el uso de las 
palabras que enlazan, como conectores, 
conjunciones y preposiciones. Es el caso, por 
ejemplo, del conector “es decir” con el cual se quiere 
introducir una idea que no es ejemplificación de la 
idea anterior. Lo que ocurre en estos casos es que el 
conector seleccionado no corresponde a la relación 
lógica presente entre las dos partes del texto que se 
pretende enlazar. Las conexiones eficaces y explícitas 
dependen del sentido que se pretende dar a las ideas 
expresadas. La práctica al escribir hará que 
adquiramos el hábito de cuestionarnos sobre la 
conexión entre la frase o el párrafo que escribiremos 
y el que le precede, para que se mantenga la 
coherencia.  
 
     También es conveniente resaltar que la conexión 
lógica que relaciona entre sí a dos proposiciones, e 
inclusive, a dos párrafos, no tiene necesariamente 
que estar expresada por un conector. La mayoría de 
las veces actuamos según la falsa idea de que es 
obligatorio comenzar cada párrafo con una palabra 
de transición, pero hay casos cuando las ideas están 
suficientemente bien expresadas y el conector resulta 
inútil y hasta se ve que ha sido incluido de manera 
forzada. En este caso la relación lógica no está 
expresada lingüísticamente, sino que la lógica de las 
ideas hace que el lector establezca la relación entre 
ellas. 
 
     En algunos casos abusamos del uso de “que”, 
como pronombre relativo, y nos olvidamos de 
“quien”, “cuando”, “donde”, “como”; cada uno de 
ellos tiene su momento para ser usado. También 
suele ocurrir lo contrario, nos empeñamos en 
escribir “el cual” “la cual” en situaciones en las que 
un “que” es suficiente. Lo recomendable es confiar 
en la competencia gramatical con la que todos 
nacemos, ella nos dirá si lo que escribimos “suena” 
bien o en todo caso, hacer la consulta 
correspondiente. 
 
CONCLUSIONES 
 
     Este trabajo ofrece dos posturas relacionadas con 
la escritura, consideradas en el contexto de quien 
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escribe una tesis doctoral. Por un lado los lingüistas 
De Baugrande y Dressler (2009) quienes han 
planteado la necesidad de evaluar los textos con base 
en siete criterios de textualidad. Por el otro, el 
también lingüista Daniel Cassani (2011), quien hace 
énfasis en concebir la escritura como un proceso. En 
torno a ellos se ha pretendido ofrecer algunas 
estrategias y sugerencias que faciliten la composición 
de la tesis doctoral. 
 
     Aunque cada uno de ellos pone el énfasis de su 
planteamiento en dos puntos de vista que parecen 
distintos, en realidad ambos autores coinciden en 
algunos aspectos de vital importancia. Mientras De 
Baugrande y Dressler hablan de la importancia de la 
cohesión para mantener la coherencia del escrito, 
Cassani enfatiza la necesidad de releer el texto y 
adecuarlo a prosa de lector. En este caso mantienen 
puntos de coincidencia, pues es indudable que esa 
adecuación a la prosa de lector implica garantizar la 
cohesión, es decir, la concordancia de género, de 
número, el orden sintáctico y todo aquello que 
permitirá su comprensión.  
 
     En el mismo orden de ideas, ambos plantean que 
es importante conocer y considerar las características 
del lector a quien está dirigido el escrito. Me refiero a 
que De Baugrande y Dressler nos hablan del criterio 
de aceptabilidad, que remite a las competencias del 
receptor para comprender el significado del texto. 
Por su parte, Cassani resalta la importancia de 
expresarnos en forma comprensible para otros y que, 
lo que escribimos, realmente comunique la idea que 
tenemos. 

     Otro aspecto de coincidencia entre los dos 
autores se relaciona con la intencionalidad del autor. 
Ésta debe estar manifiesta a lo largo de todo el texto 
como un hilo conductor que guíe al lector y facilite la 
comprensión. Lo anterior se relaciona también con la 
claridad en las ideas del escritor: primero debe 
entender el tema a tratar, para lograr comunicarlo a 
los demás.  
 
     Si bien es cierto que De Baugrande y Dressler 
observan la escritura desde el punto de vista de los 
principios generales y de procesos mentales 
subyacentes a la producción y recepción del texto, 
mientras Cassani lo hace considerando la práctica del 
proceso de escritura, hay aspectos coincidentes que 
deben ser tomados en cuenta por quienes se 
disponen a redactar una tesis doctoral.  Recordemos 
que la escritura es un proceso y sólo la práctica nos 
llevará a ser escritores eficientes, hasta crear nuestro 
propio e inconfundible estilo. 
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